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DEL MOMENTO 

Diálogos 
Y Don Cástuío y Don Gaspar, subieron la suave pendiente de 

la pasarela que conduce al barrio de Santa Quiteria, en animada 

/;oiiversaeión. 

—Si, Gaspar, s i *Juan del Pueblo» tiene razón, al decir que a-

>qui somos siempre lo mismo, patriotas tibios, y egoístas ardientes: 

E s daeír, esto lo digo yo, traduciendo al más claro lenguaje, lo 

qae él expresa eon monos crudeza. 

—¿Y con qué iuot ¡ \o dice eso ei amigo «Juan del Pueblo"? 

- í i ab l a de un asunto que muchos juzgan baladí y que está muy 

lejos do serlo. De las Fiestas de Abril, 

¡ A I J ! ¿es de esol 

•—Si, Gaspar; de eso. 

- ¿Y te parece bien, querido Cástulo, que se ocupe do ese a-

sunto'f 

- No, no me parece bien; me parece mejor. Y a te oí respirar 

Biuc l ías voces en el mismo sentido, pero eon lógica quebrada,'co­

mo iodos los que suponéis que esa cuestión no tiene importancia 

par-i Lorca . 

l.a verdad; no se la veo, 

¡Ya! Dicen q u e *no b.ay peor sordo que el que no quiere oír», 

i C o m o no liEiy j)eor eiogo, qne e l que no quiere v e r . Y c o m o es c o s -

tuiíi ' jre vioja 1;; de mirar, cuando nos eonvitíne,con los gemelos al 

i'R: \ ó.s, hi!H.ta las Pirámides de Egipto, se n o s antojan unas pobres 

;uaria.i:a.í: ¡^íarííy!¿Co]istituyen nuestras fiestas de A bdL «n espee-

táeiilü rastnoío., de.alumbrador, artí-stico y de indiscutible origina­

lidad- ¿Fué ^:ie!np:re admirado y aplaudido c o n entusiasmo, no só-

j o [ ) o r ' • j,)aís, sino también por los forasteros hasta de la 

•más alia condición?¿.Atrajo s i c m p r a q u e s e eelebró millares y mi­

l i a r e s de criaturas, no .sólo d é l a región levantina y andaluza,sino 

•Uw ias más .«parladas de España? ¿So ocupó la prensa de Madrid y 

Barce lona con extensión y elogio de nuestros festejos? ¿No mere-

í ' ¡ i -o j ; ¡ loores en su alaU.anza iiasía de postas e s c l a r e c i d o B ? pues 

si todo esto o s cierto y más que s e d i j o r a ; si los pueblos, todos, 

cuanto más cultos y popalo.903, cuanto más importantes, se afa-

n.an yor organizaren deícrndnadas.épocas espectáculos que atrai­

gan al forastero, fiestas que le den fama a s u país y contribuyan 

il su buen nombre, ¿qué podemos inventar aquí, q u é podemos 

crear , qné podemos hacer que a ese fin nos conduzca, mejor y d e 

n)cás efecto que lo que tenemos,, y hasía cimentada ya s u nombi'a-

día y conquistada su reputación? ¿Pero es que somos ían necios o 

tan mentecatos, que consideramos como una trivialidad o como 

una cosa poco seria, ocuparnos de cuestiones do esta "índole? ¿Es 

que'nó significa n a d a p a r a nosotros, el v e r que en poblacioneg 

importantísimas y en grandes capitales, numerosos elementos d e 

las clases más elevadas, con la aquiescencia y ayuda de toda cla­

se de autoridades, trabajan por organizar espectáculos q u e atrai-K, 

gan la atención y la presencia de los de fuera en determinados' 

días del a ñ o ? No; no es necedad, no es mentecatez el empeño qu© 

XTOstvainos en. desconocer estas verdades, no, ¡recaray!, no tan 

calvos que se nos vean los sesos, ni tan tontos que neguemos la 

evidencia; es falta de entusiasmo, de fe, de cariño al pais, y sobra 

.de negligencia, de abandono, de apatía y . . . ¿ p o r qué no decirlo 

¡repuño! de pequenez de espíritu! ¡Eso, Gaspar, eso! 

Y Don Cástulo, roja la faz por la mal comprimida ira, un tanto 

sudoroso, chispeante los o j o s que a través de las antiparras mira­

ban enojados, pugnaba p o r d a r alcance al cuello de su capa, que 

durante la cálida perorata, habíase desprendido del hombro de­

recho. 

Don Gaspar quedó serio; elgestecillo burlón que de ordinario 

estereotiphba en su son risita, desapareció; miró a Don Cástulo) 

eon leves asomos de inquietud; hizo un ligero movimiento con la 

barbilla indicador de que acababa de tragar saliva, y después de 

tor ta pausa, dijo con bondadosa voz a su amigo. 

—Poro vamos a yer , Cástulo; ¿por qué diantre te encoraginas 

fisí? Calmica y hablemos en paz, mi querido amigo... 

J U A N D E L P U E B L O 

D E ACTUALIDAD 

Contra el 
moderailsmo 

L a mujer va cada dia moder­

nizándose, y siguiendo la ruta 

emprendida, pronto veremos 

que va a traspasar los límites 

del otro sexo. Siempre fuimos : 

partidarios de que la mujer pro : 

gresara; pero eso es una cosa, y 

otre es que se masculinice en 

grado sumo y pierda por com­

pleto los grandes atractivos que 

tuvo siempre el bello sexo. | 

Si ella s e ha de dedicar a los 

deportes, si ha de vestir con 

grandes desnudeces, si ha de 

ir. con el pelo a lo garsón como 

un hombre, ha de fumar y ha 

de adquirir todos los hábitos de 

los muchachos, es indudable 

que perderá toda su feminidad 

y los encantos que siempre tu­

vo. 

Los tiempos actuales no son 

Jos antiguos, se nos replicará a 

estos razonamientos. E s eviden­

te que el progreso marca sus le 

yes, pero también es una gran 

verdad que no se debe exagerar 

y exageración e.s esa ola que va 

invadiendo por todas partes y 

a la cual se están sometiendo to 

das las mujeres. 

El Papa ha condenado recien 

temente la moda délas melenas. 

Comenzaron éstas con el corte 

de pelo a lo paje, pero sólo era 

aceptado por la gente joven,que 

itís daba un aspecto infantil y 

hasía gracioso. Pero no conten­

tas con esta forma, que no iba 

contra la estética, cou.enzaron 

con nuevas extravag/incias que 

de ninguna manera puedencon-

tribuir a realzar bellezas, si no 

más bien a desfigurarlas. Esos 

cogotes rapados y ese corte de 

pelo exactamente igual que el 

qne usamos los hombres,en rea 

lidad,no puede favorecer a núes 

tras lindas beldades. P a r a ello 

se necesita que sean en extre­

mo bonitas, y aun siendo, p i e r 

de su rostro parte de su belle­

za. 

Se hizo una gran, cruzada con 

tra las ialdas cortas y los b r a . 

zos desnudos. Pues bien, lejos 

de oir sensatos consejos, las fal­

das fueron cada vez más cortas 

y los escotes más pronunciados-

L o mismo ha sucedido con las 

melenas. Cuanto máŝ  se ha es­

crito contra ellas, cuanto más 

se han censurado, mayor empe­

ño están mostrando en hacerlas 

más ridiculas. 

Está bien, y es de aplaudir, 

que la mujer adquiera los mis­

mos derechos que el hombre, 

que se-intruya y no sea un jur 

guete del sexo contrario; pero 

de eso a convertirse en un hom 

bre existe una gran diferencia, 

que en modo alguno puede ni 

debe alabarse. ¿De qué le pue­

de servirXla^níujer esa]exterio 

ridad hombruna,si no reúne las 

condiciones necesarias de ins­

trucción para poder lograr uu 

brillante porvenir? Creemos sin 

eeramente, qne nada. No está 

su progreso en el corte de pelo 

ni en el traje. Una mujer instruj 

da, aun cuando lleve las0aldas 

largas y un gran moño en la ca 

beza, podrá indudablemente te­

ner mejor porvenir que una mu 

ñequiía de las qne ahora se ven 

por esas callos," que no saben 

más que seguir la moda y pin­

tarse el rostro. 

Buenas madres de familia es 

lo que son precisas, para que 

las generaciones futuras puedan 

educarse bieu, cumpliendo asi 

sus deberes. 

D E S D E B A Z A 

Tierra y 
....^^,.„. jaiBliieii,te. 

II 

Apartemos, pues, la mirada 

monientánearaento de las gran­

des ciudades y fijándola en los 

abiertos y risueños panoramas 

que nos ofrecen estos pueblos 

andaluces perezosamente aban­

donados en las faldas de maci­

zos montes o cercados por fo­

gosas y floridas vegas, dispon­

gámonos por un inon)onto a res 

pirar el ambiente de la ciudad 

morisca, vivir sus costumbres... 

Tal e.s la hennosa ciudad bas-

tetana en la quo el clima y la 

raza han creado sus casitas blan 

cas , graciosamente agrupadas 

al pie de la loma de San Pedro 

Mártir, como esquivando las mi­

radas indiscretas de ios soña­

dores, los viejos fantasmas de 

su tradición y en la quo el poé­

tico laberinto de sus callejuelas 

solitarias y tortuosas que aun 

conservan intacto e l c a r á c t e r 

árabe, asombran en los tiempos 

presentes por su espíritu rena­

cido de una raza que nunca de­

bió de abandonar la t ierra don­

de tan gratos recuerdos deja­

ron... 

No ignoramos el origen roma 

no de estas casucas viejas, des­

manteladas y carcomidas y de 

lamentares quo acaben con ellas 

esos edificios do pisos caluro­

sos en verano, estrechos, des­

agradables, en que la moderna 

burguesía tiene el pésimo gusto 

de instalarse. 

Los árabes copiaron del esti­

lo romano, añadiéndoles un pi­

so, donde colocaron el encaje 

de sus arcos y desdo donde con 

templaban la fragancia de sus 

jardines, el canto de sns fuen 

tes, el juego de los niños, y la 

religión las aceptó porque en 

ellas descubrió las huoUaa de 

una vida patriarcal, más cris­
tiana, más pura... 

Un juicio analítico de todas 

estas bellezas merecería acer­

bas críticas de los que muelle­

mente sienten la gracia de un 

bienestar dulzón al sentir la sa­

cudida de la actual conmoción 

universal. 

Hoy todo son reformas, hoy 

todo se vuelven líneasjrectas y 

por las que se viene al derrum­

bamiento de esas casas palacios 

que como alguien dijera, debie­

ran de constituir nuestra vene-

i-ación, para la historia y el ca­

rác ter de nuestra ciudad insig­

ne... 

L U I S SÁNCHEZ 

O 
De sociedad 

Hemos tenido el gusto de sa­

ludar en ésta, al excelente tallis 

ta don Estevan Giménez Monto 

ya, que procedente de Granada 

ha venido a pasar unos dias con 

su familia. 

-—También ha pasado una tem 

porada entre nosotros el céle­

bre escultor granadino Sr. Na­

vas Parejo. 

Cine Ideal 

Cuatro dias llevan actuando 

en este teatro las encantadoras 

artistas Hermanas Morant, que 

con sus escogidas canciones, 

bailes y números de conjunto, 

deleitan al público que cada no­

che responde más por lo ati*a-

yente y entretenido del progra­

ma, lo quo supone para el em­

presario Sr. Almela, ' M I lleno y, 

utl resonante triunfo p a r a tan 

simpáticas artistas. 

EitGuadix,donde también han 

actuado han quedado plenamen 

te satisfeciios de este bello con­

junto. 

P a r a uno de estos dias está 

contratada la preciosa' película 

española, titulada «Loa niños 

del Hospicio.» 

C. 
Baza 1 9 2 7 . 

L A N A S PARA L A B O l í l í S 
Novedade.s lie la temporada 

G'rtti lehrtja de precios 

Píeles para adorno 
e?i til , \ s y trozos. 

F.xleii.>:o smlido 

C a s a Meseguer 

P L A Z V . l e la CONSTITUCIÓN 

D E CARTAGENA 

Epidemia 
a larmante 

Nuestro querido colega «El 

Porvenir» de Cartagena, dice Jia 

blando de la grippe: 

< Actúa mente se d^sarroHa 
j en Carlag.nu M , . a t:pidc¡nia de, 


